
ANCIANAS DE TRACA

Fue muy buena aquella tarde cuando mi amigo Cascabel y yo, 
Zascandil, que así me llamaban mis padres, leímos en la prensa local: 



“Que dos mujeres se ofrecían para hacer un masaje con final feliz por 
10 euros; sobre todo a hombres maduritos”.

En un locutorio público, para no usar nuestros móviles, 
llamamos al teléfono que nos indicaban, concertando la cita a las siete 
de la tarde, porque ellas recibían después de rezar el Rosario y oír 
misa en la Iglesia de Santa Clara, en Burgos capital.

Camino del edificio y el piso de la cita, íbamos tan alborotados 
que, portándonos con ligereza, a toda mujer o joven con la que nos 
cruzábamos le decíamos:

-Vamos a follar; o a que nos follen.

Todas nos miraban de mala malera. Tan sólo una nos gritó con 
risas:

- A ver si ese trocito de latón que lleváis colgando le metéis bien en lo 
interior para que suene al menearlo.

Nos hizo mucha gracia, porque nos hizo recordar, también, que a
nuestra golosina de mujeres que ahora, a nuestra edad, era la segunda 
cáscara del alcornoque (nosotros teníamos 69 y 68 años; ellas dos, 
según nos dijeron 74), al llegar a la puerta de su casa, deberíamos 
colocar en nuestro pene una bolita de metal con asa y un trocito de 
latón en el interior para que suene al menearlo, haciéndole sonar en 
vez de llamar al timbre.

Ya, ante su puerta, como dos cascabeleros, hicimos sonar nuestros 
penes, saliendo ellas al instante mostrándonos un condón blanco en 
una de sus manos, la derecha, diciéndonos al unísono (a una de ellas se 
le cayó un maxilar al hablar):

-Colocaos el condón, que os la chupamos.

Cascabel les preguntó:

-¿Pero con cascabel y todo? ¿No vamos a poner el cascabel a vuestro 
gato?

Una de ellas, la que llevaba puestos los dos maxilares, respondió:

-Sí, con cascabel y todo. A ver si le hacemos sonar en nuestra boca.

La que llevaba un solo maxilar, y el otro en la mano, dijo:



-¿Qué queréis por 10 €, puteros de poco sexo? Vuestro glande sirve 
para capullo de la bellota, y nada más. ¡Cascachuminos¡

Malhumorado, yo, dirigiéndome a las dos, les dije:

-Meted vuestros condones en la picha del gato, o en vuestro clítoris 
cascabillo de avellana pocha. Nosotros no exponemos nuestros penes a 
vuestra dentadura de metal, no vayáis a quebrantarles.

Ellas cerraron la puerta. Mejor, nos dieron con la puerta en las 
narices.

Quitándoles el cascabel, guardamos nuestros penes; marchando 
a Cascajares de Burgos, donde Cascabel tiene un chamizo heredado de
sus padres. Allí remataríamos por detrás las piezas de nuestra 
artillería, al estilo que lo hizo el Arzobispo de Valladolid al electo de 
Zaragoza, por la recámara. Además de que Cascabel tiene un pene 
cascalbo, de raspa blanca, que os gustaría disfrutar con solo verle.

Por la carretera, en mi coche, los dos íbamos cantando:

“Aquel sombrero del pito

Hecho con hojas de lamidas pajas

¡Ay¡,  ¡ay¡, ¡ay¡ 

Que nos le lleva el río

¡Ay¡, ¡ay¡, ¡ay¡

Que nos le lleva el agua.

Lo sentimos muy mucho

Por esas dos ancianas de traca:

Hoy no vamos a poner

El cascabel en sus gatos

Que les vamos a meter

En nuestras riberas más cercanas.”

-Daniel de Culla
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